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Introducción

	Jorge Mario Bergoglio fue ungido Papa el 13 de marzo de 2013. Y lo fue, tal vez, porque la Iglesia Católica crujía peligrosamente. En verdad, como casi nunca en la historia. Su antecesor, Joseph Aloisius Ratzinger, o Benedicto XVI, había renunciado al trono, acorralado, entre otras cosas, por una corrupción que desde los tiempos del escándalo del Banco Ambrosiano no había menguado.

	Benedicto estaba cercado también por una multiplicación de casos de pedofilia en distintas partes del mundo, y por una sorda lucha entre conservadores y reformistas dentro del purpurado.

	Bergoglio, que eligió llamarse Francisco por el santo de Asís (con lo cual enviaba un primer y poderoso mensaje al interior de la Iglesia), llegaba al sillón de Pedro precedido por un único caso en la historia de la Iglesia de renuncia libre y voluntaria de un Papa: la abdicación de Celestino V en 1294.

	Con 76 años de edad y los antecedentes de ser jesuita y simpatizante político del peronismo en la Argentina, Bergoglio se convirtió en jefe de la Iglesia recién en la quinta ronda de votaciones. No figuraba a priori entre los candidatos más previsibles. Pocos lo contaban como un probable electo para ocupar la jefatura vaticana. De allí la inicial mezcla de sorpresa y curiosidad ante la mención de su nombre, tras el tradicional y auspicioso humo blanco.

	Su tarea sería (será) ardua y la oposición, dentro de la Iglesia, mucha.

	Acendrado político y hábil en la diplomacia, el electo Papa no ignoraba que llegaba a la cúpula de una Iglesia en estado de guerra interna, donde no faltaban el pillaje y los negocios espurios, y que se había dedicado a obstaculizar con éxito las pocas y tibias medidas reformistas impulsadas por Ratzinger.

	En marzo del 2012, el agobiado y tibio Benedicto XVI leyó de un tirón el informe que, a su pedido, habían confeccionado para él tres cardenales: Julián Herranz, Josef Tomko y Salvatore De Giorgi. El documento le resultó espeluznante. Tanto que, apenas terminada la lectura, tomó la decisión de abandonar el sillón de Pedro.

	Bergoglio, el cura del fin del mundo devenido Papa, no había leído ese paper, pero conocía a grandes rasgos lo que allí se denunciaba, que por cierto no era poco. Ni siquiera el lavado de dinero quedaba fuera del arsenal delictivo que envenenaba a la Iglesia. Por añadidura, el nuevo obispo de Roma no ignoraba el sesgo reaccionario y conservador que le habían impreso a la Iglesia Juan Pablo II y su mano derecha, el mismo Joseph Ratzinger.

	Para peor de males, Francisco debía asumir la conducción vaticana en parte sin la cobertura de sombras que suele echar sobre sus pecados la cúpula de la Iglesia Católica. ¿Por qué? El documento de los tres cardenales había caído en manos del mayordomo papal Paolo Gabriele, quien, como partícipe necesario de una operación política, terminó filtrándolo a la prensa.

	El disparo de Gabriele iba, en realidad, dirigido al todopoderoso secretario de Estado Tarcisio Bertone y, acaso, también procuraba que las esquirlas apuraran la decisión de Ratzinger de renunciar, decisión que en los pasillos vaticanos algunos presumían y otros daban por segura.

	El objetivo final de esa operación (quien sueñe un Vaticano exento de estas maniobras será un ingenuo o un desinformado) era ungir a un papa italiano y dócil, que pusiera freno a las investigaciones y a las purgas que inevitablemente sobrevendrían si Bertone y Ratzinger continuaban en sus puestos. Todo sistema político, sabemos, tiende a preservarse a sí mismo, tonsuras mediante o no.

	O sea que el nuevo Papa llegaba a un río revuelto, con el barro del fondo subiendo a unas aguas que se presuponen cristalinas. Pero había más tareas esperando al nuevo pontífice. Algunas eran de carácter ideológico y no eran atinentes sólo a los negocios non sanctos, al menos en lo inmediato.

	Por ejemplo, el impredecible (o no tanto) Benedicto XVI había revocado las sanciones canónicas que pesaban sobre la ultraderechista Fraternidad de San Pío X, creación del inefable y ya fallecido obispo francés Marcel Lefebvre, poniéndola nuevamente en carrera para influir en las decisiones papales y propiciar nombramientos en la cúpula de la Iglesia. Así, los purpurados dinosaurios comenzaban a rondar de nuevo bajo los seculares frescos. Habían estado siempre allí, pero esta reivindicación era un dato nada desdeñable.

	Además, nada de lo que había decidido y encomendado Ratzinger para limpiar el accionar del Instituto para las Obras de Religión (Banco Vaticano) había sido en verdad efectivo.

	Ettore Gotti Tedeschi, el economista y banquero designado por Benedicto XVI al frente del Banco Vaticano con la misión de transparentar las operaciones de la entidad, no logró cumplir con su objetivo y terminó siendo despedido, envuelto incluso en sospechas de cobijar maniobras irregulares.

	La Santa Sede ha sido siempre, pero sobre todo a partir del Concilio Vaticano II, de las revulsivas épocas de Juan XXIII y Pablo VI, el escenario de luchas que no siempre trascienden los santos muros, que no siempre salen a la superficie pero sí enturbian las aguas, esas en las que ahora debía mirarse el nuevo sucesor de Pedro. Y así como más arriba decíamos que todo sistema político busca preservarse a sí mismo, muchas veces esa misma preservación pide a gritos algunos cambios.

	Algunas de estas razones fueron, en definitiva, las que volcaron la balanza a favor del jesuita argentino. Y ello no se habría materializado sin la aguerrida lucha llevada adelante por los reformistas, y sin el transitorio (pero tácticamente aprovechable) acorralamiento en el que se hallaban los ultraconservadores que rodeaban a Ratzinger.

	Ningún Papa ha tenido, a esta altura de su mandato, ni el carisma ni la aceptación universal que en tan poco tiempo ha logrado Francisco. Ninguno ha llamado a las cosas por su nombre como él, ninguno ha sido receptor de tantas esperanzas y tanto entusiasta (como a veces temeroso, vale decirlo) respaldo.

	Pero la historia recién comienza. Como todo mandatario, Francisco goza en sus primeros tiempos de todo el apoyo y de la mayor inmunidad frente a las críticas. Y tiene una ingente tarea frente a él, si es que de verdad se propone limpiar una institución secular pero que se pretende de inspiración divina. En cuanto al estado de cosas, con su elección y su inicial accionar los sectores reaccionarios perdieron una batalla, pero saben que la guerra es larga, y Francisco puede, perfectamente, acabar cercado por los tradicionalistas, por el peso de los negocios y hasta el de los valiosos contactos políticos que instituciones como el Opus Dei tienen en el mundo.

	Como un reflector en el ancho escenario de la Historia, la luz se ha posado sobre el Papa. Un inabarcable auditorio comparte el sueño de una Iglesia Católica nueva, más fiel a sus orígenes y propósitos, más transparente, que sirva de modelo y logre revertir el innegable retroceso sufrido ante el avance de otros credos (cristianos también) en todo el mundo. Pero las preguntas surgen a raudales, y se sintetizan tal vez en unas pocas. ¿Realmente quiere? ¿Sabe? ¿Podrá?

	Las próximas páginas, al develar quién es, qué piensa y hace Bergoglio y con qué se encuentra tratarán de esbozar una respuesta, al menos a algunas de esas acuciantes preguntas.

	Quien se interese por estos temas hallará un basamento mayor para su comprensión consultando mis dos libros anteriores: Los negocios de Pedro. Vaticano: política, armas, poder (2009) y Los gendarmes de Dios. El Opus Dei, la cara intolerante de la Iglesia Católica (2012). Ambos fueron publicados en esta colección de L. D. Books, a cuyos editores agradezco una vez más la confianza.

	Comencemos entonces a evaluar algunos datos. Si es cierto que Dios escribe derecho con caracteres torcidos, tal vez haya llegado la hora de que letra y espíritu se hermanen.

	Tal vez, Francisco sí pueda contra los lobos.

	





Capítulo 1. Un cura del fin del mundo

	"La Iglesia, aunque es una institución humana, no tiene una naturaleza política sino esencialmente espiritual. Es el pueblo de Dios, el santo pueblo de Dios, el que camina al encuentro con Jesucristo”.

	Papa Francisco

	Jorge Mario Bergoglio, casi desconocido para el mundo, no lo era sin embargo para el Consejo Cardenalicio que debía encontrarle un sucesor al renunciante Ratzinger. Ya en 2005, con 69 años de edad (lo que podría haber augurado un largo papado si hubiese sido electo), Bergoglio había disputado voto a voto con el cardenal alemán la silla pontificia.

	Pero el argentino, según revelaría más tarde la revista La Stampa, en un gesto que conmocionó al conjunto de los purpurados, pidió a sus seguidores que no lo siguieran votando, para que se pudiera, así, destrabar la elección de un nuevo papa. ¿Retiro estratégico? ¿Renuncia genuina?

	Lo cierto es que los reformistas, que conformaban el fuerte apoyo político con que contaba el arzobispo de Buenos Aires, y que no querían ver a un delfín de Wojtyla en el trono de Pedro, aceptaron el pedido del jesuita y ungieron a Ratzinger como nuevo Sumo Pontífice.

	Sin embargo, pocos eran los que creían que el futuro Benedicto XVI fuese capaz de llevar adelante la purga que, ya para entonces, era vox populi necesitaba la Iglesia Católica si quería detener la caída de legitimidad y predicamento que venía padeciendo, y no sólo entre sus propios fieles.

	Jorge Bergoglio, en cambio, prometía ser mucho más apto para afrontar tan incómoda tarea. Para empezar, era uno de los pocos purpurados que no tenía antecedentes de haber encubierto actos de pedofilia, y en todo momento se había pronunciado severamente a favor de una “limpieza” interna y de reformas eclesiásticas de fondo.

	Un día antes de que comenzara a sesionar el Consejo Cardenalicio, Bergoglio había disertado frente a sus colegas respecto de lo que, él creía, debía hacer la Iglesia. Un cardenal cubano, Jaime Ortega, presente durante la alocución del Arzobispo de Buenos Aires, le pidió una copia del manuscrito. En un primer momento, el jesuita negó disponer de una, pero al día siguiente le obsequió el original, escrito de puño y letra, y autorizó al reconocido cubano a que lo difundiera, si ésa era su intención.

	Ortega, en efecto, dio a conocer el escrito, y la revista Palabra Nueva, de la arquidiócesis de La Habana, lo publicó.

	Allí dice Bergoglio:

	“Cuando la Iglesia no sale de sí misma para evangelizar, deviene autorreferencial y entonces se enferma. Los males que, a lo largo del tiempo, se dan en las instituciones eclesiales tienen raíz de autorreferencialidad, una suerte de narcisismo teológico [...] La Iglesia autorreferencial pretende a Jesucristo dentro de sí y no lo deja salir”.

	En pocos párrafos, Bergoglio había plasmado un diagnóstico exacto del mal que afectaba y afecta aún a la Iglesia y, al mismo tiempo, anunciaba el remedio. Era lógico que Ortega hubiese quedado deslumbrado con las palabras del futuro Francisco. El iceberg despuntaba entre algunos colegas, los todavía no advertidos. Pero había mucho más en la historia personal y clerical del Arzobispo de Buenos Aires.

	Nacido en la ciudad de Buenos Aires, en el barrio de Flores, el 17 de diciembre de 1936, Jorge Mario Bergoglio fue el mayor de los cinco hijos que tuvo un matrimonio conformado por un italiano y una porteña, hija de padres nacidos en Piamonte y Génova.

	Jorge era un simple niño de barrio, hijo de un contador, empleado del ferrocarril, y un ama de casa. Creció en el seno de una familia de clase media baja, en la que, aunque nunca faltó un plato de comida, jamás sobraron ahorros.

	Acaso por eso, apenas terminada la escuela primaria, el joven Jorge ingresó a un colegio industrial especializado en química. Tenía el objetivo de graduarse como técnico en la especialidad y obtener así una rápida salida laboral.

	Recién a los 21 años Bergoglio tomó la decisión de convertirse en cura. Desde ese momento, y hasta 1966, o sea 9 años después de haber ingresado al seminario, la vida del futuro pontífice fue un vértigo de formación personal. Hacia aquel 1966, y estando Argentina bajo la dictadura militar del general Juan Carlos Onganía, Jorge y otros seminaristas je suitas que, como él, dictaban clases en la Universidad de El Salvador, oficiaban ya de tutores espirituales de un grupo de estudiantes católicos sumamente politizados, que habrían de incorporarse a la organización peronista Guardia de Hierro.

	En aquel año, y al calor de la feroz represión que los dictadores militares ejercían sobre intelectuales, políticos, líderes sindicales y estudiantiles, comenzaron a configurarse en la clandestinidad la mayoría de las organizaciones políticas (armadas o no) de la izquierda marxista, tanto como las de las diferentes corrientes ideológicas del peronismo.

	Guardia de Hierro era una de ellas, y Jorge Mario Bergoglio fue un adherente temprano de dicha organización peronista.

	Un jesuita en la tormenta

	Guardia de Hierro era, básicamente, una organización peronista con dos características muy distintivas: respondía fielmente a los mandatos y las decisiones de Perón (se disolvió tras su muerte); su trabajo político estaba concentrado en los barrios.

	Ambas cuestiones son sumamente ilustrativas (y explicativas) cuando se piensa en un joven seminarista (Bergoglio se ordenó sacerdote en 1969) que, por aquellos años, adhería a una de las tantas organizaciones políticas proscriptas por la dictadura. Reiteramos, a una de las organizaciones políticas peronistas más fieles al líder, y con una alta formación teórica de sus principales cuadros dirigentes.

	Explicar el peronismo como fenómeno social llevaría (y ha llevado) toneladas de libros. Para algunos se trata simplemente de un típico ejemplo de populismo latinoamericano. En todo caso, si lo fuera, sería la quintaesencia del populismo, por su manifestación temprana (1945), su inserción masiva en el campo obrero y su vasto corpus ideológico y legal en defensa de una distribución más justa de la riqueza. Todas las leyes sociales que alguna vez soñaron las corrientes socialistas aportadas por los inmigrantes (al menos, las pasibles de convivir con un sistema democrático) fueron puestas en marcha por los sucesivos gobiernos de Juan Domingo Perón. Derrocado y proscripto éste, los hijos de los primeros obreros promocionados por sus políticas abrazaron el ideal de sus padres. Algunos de ellos, incluso, trataron de conciliar sus ideas con las del marxismo, o hablaban al menos de un ' socialismo nacional”. Los años 70 del siglo XX fueron en Argentina (como en gran parte del resto de Latinoamérica y el mundo) una caldera política, con los ideales juveniles y revolucionarios en el centro de la escena.

	A partir de 1971, en que concluyó la tercera probación de noviciado (prueba indispensable para ingresar a la Compañía de Jesús), Jorge Bergoglio comenzó a recorrer el camino que lo llevaría al arzobispado de Buenos Aires, y después al trono de Pedro.

	En 1973 fue nombrado provincial de los jesuitas. Fue, sin dudas, la mayor prueba de fuego que se le imponía a ese sacerdote austero de 38 años de edad. El peronismo había vuelto a ganar las elecciones “por muerte”, como se dice en Argentina; o sea, del modo más contundente, y se abría un brioso proceso pre-revolucionario. También como en otras partes del mundo, ese impulso fue seguido por una sangrienta represión, en gran parte prohijada por el Departamento de Estado de los Estados Unidos de América. Así, en marzo de 1976 sobrevino el golpe de Estado que supuso la instauración de la más sanguinaria dictadura militar de que se tenga memoria en Argentina. Todavía hoy son juzgados los responsables de la entronización de la muerte, del crimen de Estado ejercido incluso sobre religiosos de todos los credos y jerarquías, pero con casos célebres de ejecuciones de curas y hasta obispos católicos.

	Durante lo más sangriento de ese controvertido y peligroso período fue cuando le tocó a Bergoglio dirigir a los jesuitas.

	La fragua del pastor

	Al frente de una orden religiosa respetada pero recelada por los militares (la Compañía de Jesús siempre apostó a la educación y gustó de impulsar el pensamiento individual), Bergoglio ocupó el sillón provincial hasta 1979, cuatro años antes de que un nuevo gobierno democrático asumiera el poder en Argentina. Y debió conducir la orden con los militares masacrando, torturando, haciendo uso del espionaje y la delación. Bergoglio convivió con secuestros (nocturnos o a plena luz del día), condenas y muertes sumarias de religiosos. Hubo incluso ciertas alas de la Iglesia Católica, como por ejemplo el Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo, el sector más radical de la Iglesia argentina, que fueron el blanco privilegiado de la acción represiva militar.

	Aquellos años no sólo debieron haber sido los peores que debió transitar el futuro pontífice en su calidad de dirigente religioso. En contrapartida, ellos mismos habrán afilado, más que ninguna otra experiencia, su “cintura política”, esa habilidad de piloto de tormentas que no tardaría en serle reconocida.

	Encerrado entonces entre la ortodoxa conducción de la Iglesia, que mayoritariamente apoyaba a los dictadores, les administraba la comunión como si nada y encubría sus crímenes, y el sector de sacerdotes y laicos que los enfrentaban y los denunciaban, el jesuita procuró “surfear la ola” de la mejor manera, pero no le fue posible emerger sin mácula de aquellos tiempos oscuros. Nadie en verdad pudo hacerlo del todo. El llamado Proceso de Reorganización Nacional se cobró la vida de decenas de miles de argentinos, y alzar la voz por encima del escaso o nulo umbral de tolerancia de los uniformados significaba engrosar sin dilación las negras listas.

	Sus indiscutibles virtudes como teólogo y, acaso la piedad del entonces general de la orden de los jesuitas, hicieron que a partir de 1980 Bergoglio pudiera escapar del foco público. El valioso sacerdote se refugió en el Colegio Máximo de San Miguel con el cargo de rector, y fue además primer párroco de la Parroquia del Patriarca San José, en un humilde barrio de la provincia de Buenos Aires.

	La dictadura argentina concluyó en 1983, en buena parte gracias a la estrepitosa derrota de los militares en la temeraria guerra declarada a Inglaterra para recuperar las islas Malvinas. Pero Jorge Mario Bergoglio recién regresó a la actividad pública nacional el 20 de mayo de 1992, en calidad de obispo auxiliar en la arquidiócesis de Buenos Aires, conducida por uno de los mejores amigos de los dictadores: el arzobispo Antonio Quarracino.

	Seis años después, tras la muerte de aquél, Jorge Mario Bergoglio alcanzó el máximo escalón posible dentro de la conducción de la Iglesia Católica: se convirtió en arzobispo de Buenos Aires y primado de la Argentina.

	Navegando en aguas turbulentas pero sin encallar jamás, recurriendo a un perfil público austero, casi sin comunicación con los medios periodísticos y exhibiendo una vida privada casi monacal, el hijo de la clase media baja había dado y daba muestras de una fineza política admirable. Sus destacadas condiciones de diplomático eran reconocidas cuando aquel 28 de febrero de 1998 se transformó en la máxima autoridad católica de Argentina. Había sabido compartir la ruta con sacerdotes revolucionarios, sin serlo del todo y sin caer bajo las balas; con privilegiados amigos de los dictadores militares, sin que se lo pudiera emparentar ideológicamente con ellos. A esa altura de su carrera religiosa, Bergoglio podía considerarse satisfecho por lo logrado.

	Para algunos, había ciertas sospechas sobre su accionar en tiempos de dictadura, pero no pesaba sobre él ninguna prueba ni denuncia concreta.

	En 2010 el arzobispo de Buenos Aires rompió con su tradicional costumbre de evitar a medios y periodistas, y concedió una larga entrevista a Sergio Rubín y Francesca Ambrogetti, dos especialistas en cuestiones religiosas.

	Ese largo reportaje se transformó en un valioso libro que los autores titularon El jesuíta. Allí, en una de sus respuestas, Bergoglio se muestra como ese hombre pensante que es, nada impulsivo en la reflexión pero luego preciso en la crítica:

	“No tengo todas las respuestas. Ni tampoco todas las preguntas. Siempre me planteo más preguntas, siempre surgen preguntas nuevas. Pero las respuestas hay que ir elaborándolas frente a las distintas situaciones y también esperándolas. Confieso que, en general, por mi temperamento, la primera respuesta que me surge es equivocada. Frente a una situación, lo primero que se me ocurre es lo que no hay que hacer. Es curioso pero me sucede así. A raíz de ello aprendí a desconfiar de la primera reacción. Ya más tranquilo, después de pasar por el crisol de la soledad, voy acercándome a lo que hay que hacer. Pero de la soledad de las decisiones no se salva nadie”.

	Hoy y a la luz de los acontecimientos, para algunos el devenir histórico y para otros la Providencia Divina fueron insuflando en este pastor católico (jesuita por naturaleza y formación; franciscano por vocación manifiesta) las virtudes requeridas en Mateo 10, 16:

	“He aquí que los envío como a ovejas en medio de los lobos; sed pues prudentes como serpientes y sencillos como palomas”.

	Venido del lugar preciso

	A las 19.06 del segundo día del cónclave, en la quinta ronda de votaciones del 13 de marzo de 2013, Jorge Bergoglio se convirtió en el primer Papa de origen americano, y en el primero perteneciente a la Compañía de Jesús. Sin embargo, ninguno de esos datos sería demasiado relevante si no se aclarara que Francisco no llegaba al sillón de Pedro desde la opulenta América del Norte, sino desde la castigada, sangrante y postergada América Latina. Y ello debía significar algo; algo debía conllevar.

	En cuanto a que por primera vez ceñía el capelo papal un jesuita, tampoco podía ser enunciado a la ligera. Era un jesuita que, como tantos otros en Argentina, se había ocupado de formar culturalmente a militantes políticos.

	Sin duda, aquel día, los cardenales habían tomado una decisión que pretendía ser de cambio; una decisión que, como apunta Marcelo Gullo, era extraordinaria “tanto desde el punto de vista religioso como político”.

	Y es el propio Gullo, politólogo argentino, quien en un trabajo para la revista Mundorama, recorre un aspecto fundamental del Papa:
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